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ESTADOS UNIDOS COMO PATRIA DE REDENCIÓN: 
EL EXILIO DEL NACIONALIS;t\'IO VASCO EN 
YANQUI HIRSUTUS, DE MANUEL DE LA SOTA 
IKER GONZÁLEZ-ALLENDE 
University ofNebraska-Lincoln 
Yanqui hirsutus, de Manuel de la Sota, resulta una obra intere-sante para aproximarse a la posición del nacionalismo vasco du-
rante el exilio causado por la Guerra Civil. Según la fecha que 
se incluye al final del libro, Sota terminó de escribirlo el 19 de mayo de 
1946 en Nueva York, aunque no se publicó hasta 1949 en Buenos Aires. 
El epígrafe al comienzo de la obra, en el que el autor agradece a la Bi-
blioteca Pública de Nueva York por haber puesto a su "disposición sus 
cinco millones de volúmenes" (7), también da a entender que Sota es-
cribió el libro en Estados Unidos sirviéndose de fuentes bibliográficas 
en su elaboración. Efectivamente, aunque la obra se pueda enmarcar 
dentro de sus experiencias personales del exilio, encierra un fuerte com-
ponente ensayístico, apuntado ya en el subtítulo: "Pequeñas conversa-
ciones sin importancia sobre los habitantes del nuevo mundo anglosa-
jón." Además de servirse del tópico de la falsa modestia, en el subtítulo 
se alude a la abundancia de diálogos argumentativos en la obra, 10 que 
la convierte en un género híbrido entre las memorias, el ensayo y la no-
vela. Su componente dialéctico provoca que no resulte de gran calidad 
literaria, algo común en el exilio nacionalista vasco, en el que, según 
José Ángel Ascunce, hubo pocas personas que pertenecieran al mundo 
propio de la cultura (76) y las obras no fueron "producto de una voca-
ción literaria, sino de una necesidad de testimonio a través de unas ex-
periencias personalmente vividas" (79). 
Al estar escrita en Nueva York, eIlector podría esperar que Sota 
retratara el ambiente de esa ciudad, en la que llevaba viviendo durante 
ocho años como miembro de la Delegación del Gobierno Vasco, pero 
no sucede así, ya que la obra termina con la llegada del narrador prota-
gonista a Nueva York y toda ella consiste en conversaciones que éste 
anteriormente mantiene en el País Vasco-francés y en su travesía en 
barco con diversos personajes con los que discute sobre la sociedad es-
tadounidense. Resulta significativo que el autor decidiera no reflejar la 
realidad cotidiana de los exiliados vascos en Estados Unidos y se enfo-
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cara, en cambio, en el periodo en que vivió exiliado en Iparralde prepa-
rando su marcha al país norteamericano. 1 Hay que recordar al respecto 
que Sota terminó de escribir la obra un poéo antes de regresar a su casa 
de Biarritz tras la Segunda Guerra Mundial ("Manuel de la Sota"), por 
10 que es posible que al estar próxima su partida de los Estados Unidos 
se activara en su memoria su viaje de ida y llegada al país.2 
Sin embargo, considero que el autor decide no relatar su vida en 
los Estados Unidos porque desea mostrar una visión positiva de la po-
tencia americana como nación que acoge generosamente a los exiliados 
nacionalistas vascos y a otros numerosos europeos que están huyendo 
de conflictos ideológicos. La imagen benevolente de los Estados Unidos 
quizás se habría empañado si Sota hubiera relatado su vida en Nueva 
York, marcada por los problemas económicos y sus esfuerzos constan-
tes para convencer a los americanos de la raigambre católica y demo-
crática del nacionalismo vasco. 3 Por el mismo motivo es posible que no 
quisiera mostrar en la novela las dificultades de adaptación que segura-
mente sufrió o las razones por las que abandonó los Estados Unidos. De 
esta manera, mi argumento principal es que Yanqui hirsufus consiste en 
1 No existe ningún estudio publicado sobre Yanqui hirsutus y sólo hay referencias 
sueltas sobre la obra cuando se analiza la figura de Sota. Algunas de estas menciones 
se equivocan al señalar que la novela trata sobre la vida de los exiliados vascos en 
Nueva York: "Es, quizá, la mejor crónica de cómo la pequeña comunidad vasca exi-
liada en Nueva York va asimilando una nueva forma de vida" (San Sebastián, Exilio 
vasco 208). Una novela que, en cambio, sí ofrece un retrato sobre los vascos de Nueva 
York es The Rivers are Frozen (1942), de Nea Colton, dedicada precisamente a Sota 
por la ayuda prestada en su elaboración (San Sebastián, "La cultura vasca"). 
2 Tras regresar al País Vasco-francés, Sota participó activamente en el desarrollo de la 
cultura vasca, colaborando en la organización de los Congresos de Estudios Vascos de 
1948 y 1954 Y en el Día del Euskera a partir de 1949 (Irujo 243). 
3 En documentos privados como cartas y diarios se señalan los problemas monetarios 
a los que se enfrentaba la Delegación del Gobierno Vasco en Nueva York. Por ejem-
plo, en una carta a Jon Bilbao fechada el 6 de marzo de 1940, Sota escribe: "Aún no 
he recibido desde París el dinero consignado para ti, y desgraciadamente nuestro tesoro 
(me refiero al de esta Delegación) está bastante flaco" (San Sebastián, The Basque 
415). Ellehendakari Aguirre manifiesta la misma realidad en sus diarios, como en la 
entrada del 30 de noviembre de 1941: "Como no andamos abundantes de dinero, ca-
recemos incluso de los servicios más indispensables" (202). Al no poder disponer de 
más personal, es Sota quien se ve obligado a realizar múltiples tareas. Así lo señala 
Aguirre en la entrada del 20 de diciembre de 1941 de su diario: "Nos creen potentados 
al ver que funcionamos y no saben que no disponemos de dinero ni para mantener un 
mecanógrafo que nos lleve la correspondencia. Manu Sota tiene que hacer de todo, 
visitas, escribir a máquina, hacer los encargos y hasta la comida. Es ya un gran coci-
nero" (212). 
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realidad en una obra propagandística a favor de Estados Unidos, identi-
ficando al país con el futuro de la humanidad y subrayando que en él 
triunfan la democracia, la estabilidad política, la libertad, el respeto al 
ser humano, el optimismo, el carácter emprendedor y sencillo de sus 
ciudadanos, la igualdad de oportunidades y la posibilidad de enriqueci-
miento del hombre común.4 Esta descripción ponderativa se explica 
porque convenía al Gobierno Vasco mantener una buena relación con el· 
país donde se hallaba su sede y poder mostrar así al mundo que a pesar 
del reducido tamaño territorial de Euskadi, los nacionalistas vascos po-
seían un halo moral tan significativo que recibían el apoyo de la potencia 
americana. En este artículo también señalaré la conexión entre Yanqui 
hirsutus y la versión oficial del nacionalismo vasco, apreciable en las 
numerosas ideas sobre Estados Unidos que la obra comparte con De 
Guernica a Nueva York pasando por Berlín, escrita por ellehendakari 
José Antonio Aguirre en 1942. 
La Delegación del Gobierno Vasco en Nueva York 
De acuerdo a Eneko Sanz Goikoetxea y Oscar Álvarez Gila, 
desde el momento de su nombramiento como lehendakari, Aguirre es-
tableció contacto con estadounidenses relevantes con el objetivo de es-
tablecer una delegación en ese país (169). La búsqueda de relaciones 
con los Estados Unidos por parte del nacionalismo vasco no era algo 
nuevo. Ya el 23 de septiembre de 1901, el New York Times publicó un 
mensaje que Sabino Arana le envió al presidente Theodore Roosevelt 
en el que le felicitaba por su nuevo cargo y describía a Estados Unidos 
como "el defensor de los pueblos oprimidos," mientras que el 24 de 
mayo de 1902 Arana intentó enviarle a Roosevelt otro telegrama en el 
que le congratulaba por la independencia de Cuba y expresaba que Eu-
ropa debería imitar a Estados Unidos para que Euskadi, "su pueblo más 
antiguo," fuera también libre (Guezala). Como indica Luis de Guezala, 
con estos mensajes Arana buscaba no sólo publicidad para la causa 
vasca, sino también un posible apoyo por parte de los Estados Unidos 
en un momento en que la supervivencia de la nación vasca se hallaba en 
peligro (pár. 10). 
La estimación del nacionalismo vasco hacia Estados Unidos 
continuó en las décadas de 1930 y 1940. Emilio López "Beltza" señala 
que "la actitud general del PNV era indudablemente favorable a los 
americanos" y que existía una similitud subjetiva y política con ellos 
(62). Aunque los dirigentes vascos fueron vigilados por el FBI sobre 
4 El carácter politico y propagandístico de esta obra diferencia el exilio nacionalista 
vasco del exilio republicano espafíol en Estados Unidos, el cual, de acuerdo a Sebas-
tiaan Faber y Cristina Martínez-Carazo, presenta un bajo perfil politico y está marcado 
por el escepticismo (16). 
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todo hasta 1947, Ángeles Ordaz Romay considera que la ayuda que pro-
digaban los vascos a los Estados Unidos participando en redes de espio-
naje e información para los aliados durante hi Segunda Guerra Mundial 
les permitió una libertad de movimientos que no hubieran sido consen-
tidos en el país de otra forma (189-90). Como apunta Xabier lrujo, el 
Gobierno Vasco firmó un acuerdo de colaboración con la Oficina de 
Servicios Estratégicos (OSS) estadounidense para que, entre 1942 y 
1949, los servicios secretos vascos colaboraran en la disolución de las 
redes de espionaje nazis y fascistas de Latinoamérica (17). Por su parte, 
hasta el final de la Segunda Guerra Mundial, los Estados Unidos rela-
cionaban a Franco con Hitler y Mussolini, lo que les llevó a ofrecer su 
apoyo a los grupos de exiliados españoles entre los que estaban los na-
cionalistas vascos (Douglass y Bilbao 362). López llega a decir que "en 
esta época, la identificación entre el PNV y los EE. UD. era práctica-
mente total" (58). Aguirre se posicionaba de manera incondicional a fa-
vor de los aliados porque consideraba que su lucha por la libertad even-
tualmente beneficiaría a la causa vasca (lrujo 125). Los nacionalistas 
vascos tenían la esperanza de que Estados Unidos les apoyara junto a 
las Naciones Unidas para expulsar a Franco del mando de España y po-
der así reconocer los derechos del pueblo vasco (López 59): De esta 
forma, Yanqui hirsutus se puede entender como una obra cuya intención 
es reflejar la posición laudatoria oficial del nacionalismo vasco respecto 
a los Estados Unidos. 5 De hecho, se podría decir que es un pr.oducto más 
de las numerosas labores propagandísticas que Sota realizaba en Nueva 
York como miembro de la Delegación del Gobierno Vasco. 
Desde el comienzo de su exilio en 1937, Manuel de la Sota 
Aburto (Getxo, 1897-Getxo, 1979) colaboró activamente con el Go-
bierno Vasco, dando a conocer en Europa la realidad vasca al dirigir la 
gira del equipo de fútbol Euzkadi y del grupo de música y danzas Ere-
soinka. Su pertenencia a una familia naviera de gran fortuna, su educa-
ción en Inglaterra, su trabajo en la promoción del teatro popular vasco, 
sus colaboraciones en numerosas revistas españolas y su cometido como 
presidente del Athletic Club de Bilbao. le habían preparado para desem-
peñar este tipo de cargo representativo (San Sebastián, "La cultura 
vasca"). Sota llegó a Estados Unidos el 19 de agosto de 1938 como parte 
de la Delegación del Gobierno Vasco en Nueva York (San Sebastián, 
5 Como apunta !rujo, uno de los principales objetivos del Gobierno Vasco en el exilio 
era diseminar la historia y la cultura vasca a través de publicaciones. Por ello los exi-
liados vascos escribieron mucho y numerosos miembros del Gobierno Vasco llegaron 
a publicar de tres a cinco libros (126-7). 
16 
Exilio vasco 102-3).6 Cuando el delegado Antón de Irala regresó a Eu-
ropa, Sota encabezó la delegación desde 1939 hasta 1942 y tras la lle-
gada dellehendekari Aguirre a Nueva York en 1940, se convirtió en su 
colaborador más íntimo, al menos durante sus primeros meses allí (San 
Sebastián, Exilio vasco 209). 7 En opinión de Koldo San Sebastián, Sota 
fue "el nombre más destacado del exilio cultural vasco en Nueva York" 
("La cultura vasca"). 8 
Desde la Delegación de Nueva York, Sota ayudaba a los exilia-
dos vascos que decidían irse a América, manteniendo un contacto per-
manente con Indalecio Prieto (Anasagasti y San Sebastián 46). Otras 
actividades que realizaba como parte de la Delegación eran explicar la 
posición del Gobierno Vasco a la opinión pública estadounidense, obte-
ner apoyos en los medios católicos, recaudar fondos de ciudadanos ame-
ricanos y atraer a los emigrantes vascos hacia la causa nacionalista. 9 
Para ello, Sota daba un ciclo de conferencias en el Centro Vasco de 
Nueva York sobre la historia de Euskadi, como indicaba en una carta de 
1941 a Manuel de Irujo: "a nuestros compatriotas de aquí, sumidos en 
6 Las otras personas que le acompañaban eran Antón de Irala, Ramón de la Sota Mac 
Mahon, sobrino de Manuel de la Sota, el periodista Juan Aramburu, el sacerdote Eus-
taquio Arrítola y José Urresti, quien se encargó de la secretaría y de la hacienda (San 
Sebastián, Exilio vasco 102). 
7 La Delegación del Gobierno Vasco en Nueva York se clausuró definitivamente en 
1966, tras ser sus delegados Jesús de Galíndez de 1950 a 1956 y posteriormente Jon 
Bilbao, Jon Oñatibia y Pedro Beitia (Sanz Goikoetxea y Álvarez Gila 176). 
8 Además de las labores en la Delegación, Sota ayudaba a Aguirre a preparar las clases 
que éste dictaba en la Universidad de Columbia. Así se indica en la entrada del diario 
de Aguirre del 10 de enero de 1942: "voy a la biblioteca de la universidad. Me acom-
paña Manu Sota en la busca de material apropiado sobre ciertos temas" (220). En una 
carta a Jon Bilbao fechada el 26 de febrero de 1942, Sota manifiesta esta ayuda a 
Aguirre y sus múltiples ocupaciones: "El Lendakari da todos los lunes su clase de 
Historia Peninsular durante los 100 últimos años. Él escribe las conferencias en caste-
llano y nosotros las ponemos en inglés (no hay dinero para traductores), 10 que, como 
supondrás, nos da mucho trabajo. Si a esto añaues que tengo que hacer de secretario, 
mecanógrafo, &, te darás cuenta que no tengo tiempo ni para leer un libro" (San Se-
bastián, The Basque 477). La relación entre Sota y Aguirre iba más allá de 10 mera-
mente profesional, ya que les unía una estrecha amistad. Aguirre menciona en su diario 
que los domingos Sota solía ir a almorzar a su casa y daban paseos junto a Intxausti 
(209). 
9 Alrededor de 1920 había de ocho a diez mil vascos residiendo en la Ciudad de Nueva 
York, yen 1925 el Centro Vasco de esa ciudad tenía alrededor de setecientos miem-
bros (Douglass y Bilbao 341). A diferencia de los vascos de la parte oeste de los 
Estados Unidos, los de Nueva York eran los más politizados, ya que sus primeros di-
rigentes habían sido nacionalistas vascos (Totoricagüena 194). 
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la ignorancia patria les estoy descubriendo un extraordinario mundo 
, . '. 10 
vasco que ellos desconocían" (Sanz G01koetxea y Alvarez Glla 172). 
Sota también creó la Basque Cultural Society y dentro de ella el Grupo 
de Jóvenes Vascos (San Sebastián 107). Gloria Totoricagüena señala 
que la Delegación intentó distanciarse del Gobierno de la Segunda Re-
pública para que la identidad vasca se afianzara entre los políticos esta-
dounidenses y las élites de Nueva York (203). Esta divergencia se apre-
cia en el diario de Aguirre, en el que frente a las peleas entre los exilia-
dos españoles, subraya la necesidad de la unión de los vascos: "Los es-
pañ~les siguen tan divididos. Nosotros, como he aconsejado, marchando 
firmes hacia adelante" (198). 
La labor oficial que realizaba Sota como parte de la Delegación 
del Gobierno Vasco se menciona brevemente en Yanqui hirsutus cuando 
el protagonista reconoce que "uno de los motivos de mi viaje era buscar 
ayuda para nuestros 150.000 refugiados" (351). Aunque en ningún mo-
mento se revela el nombre del protagonista, hay indicios claros de la 
identificación entre él y el autor. Además de que ambos se hallan en 
Iparralde tras la Guerra Civil Española, el protagonista reconoce que 
proviene de una familia con mucho dinero (164), pero que la guerra civil 
le "había transformado de hijo de millonario en un hombre arruinado" 
(290). Asimismo, la edad que el protagonista tiene cuando se exilia a 
Estados Unidos coincide con la de Sota: "Cuarenta años de señorito des-
moralizan al alma más heroica" (291). Junto a estos rasgos autobiográ-
ficos, el protagonista, al igual que el propio Sota, decide escribir un libro 
sobre los americanos que se titulará precisamente Yanqui hirsutus. Este 
juego metaliterario que se revela al final de la obra sirve al lector para 
entender el título de la misma, ya que don Babel, un capitán vasco reti-
rado que acompaña al protagonista en su viaje actuando como su men-
tor, le aconseja que escriba un libro "hablando mal de los americanos" 
para poder hacer dinero en los Estados Unidos porque, según él, los 
americanos "son la única gente del mundo que sabe apreciar los insul-
tos" (359). El término "hirsuto" del título no haría referencia al abun-
dante vello, sino a su acepción de carácter duro y áspero y supondría, 
por tanto, una crítica del carácter americano. Uno de los personajes ame-
10 En un informe de 1939 realizado por la Delegación sobre su propia gestión se seña-
laba la posibilidad de atraer a los emigrantes vascos hacia la causa nacionalista: "Nos 
pudimos dar cuenta de que la gente en general era buena, de sana intención, euzkaldu-
nes, y que se podía sacar partido con un poco de tiempo, evitando todo pretexto para 
discusiones, orientando el movimiento a una acción que podríamos llamar nacional" 
(San Sebastián, The Basque 137). 
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ricanos aplaude la elección del título porque "ese nombre tiene un so-
nido ofensivo que atraerá a mis compatriotas como una melodía acari-
ciante" (360). . 
Refutación del antiamericanismo 
Sin embargo, en la obra no se llega a realizar esa intención crítica 
presente en el título y en la última escena debido al tono humorístico 
que predomina en ese juego metaliterario. Es verdad que en las nume-
rosas conversaciones que mantiene el protagonista algunos personajes 
resaltan aspectos que consideran negativos de los Estados Unidos, por 
ejemplo, sus continuas invenciones, el ritmo frenético de vida, el domi-
nio de la mujer sobre el hombre,11 su falta de pasión amorosa, la exis-
tencia de numerosas sectas religiosas, su obsesión por comprar arte y 
objetos de Europa y rasgos de personalidad como que son salvajes, pri-
mitivos, infantiles,12 vulgares, estrafalarios, indiscretos, charlatanes, 
despilfarradores de dinero y libertinos. Como estudia Carlos Ardavín, 
los tropos antiamericanos basados en la vulgaridad y la inautenticidad 
de los Estados Unidos han permanecido en la opinión de las élites euro-
peas por más de doscientos años (176). 
Ahora bien, en la obra de Sota en numerosas ocasiones· las opi-
niones negativas sobre los americanos son refutadas o contrastadas por 
don Babel, pseudónimo de Basilio de Belausteguigoyen, quien vivió una 
temporada en Estados Unidos y tiene una hija residiendo en Brooklyn. 
Por ejemplo, cuando un joven artista vasco en París se lamenta de que 
Estados Unidos es "la ladrona por excelencia de la civilización europea" 
porque "a fuerza de dólares" se lleva 10 mejor que ésta posee -"profe-
sores, artistas, directores de orquesta, músicos, filósofos, cuadros, li-
bros" (254)-, don Babel le responde que la culpa es de Europa por 
11 Es común que los emigrantes y exiliados critiquen a las mujeres del país de acogida 
por su visión más liberal de las relaciones de género. Sota sigue esta tendencia al in-
cluir diversas diatribas sobre la mujer americana: "En América las mujeres son doma-
doras que amaestran a los hombres" (106-7); "en América ... la esposa es indepen-
diente del marido; no le importa que éste coma o ayune, y si le domina es a fuerza de 
personalidad" (107). En contrapartida, se femiñiza al hombre estadounidense, consi-
derándole un esclavo de la mujer: "Casi casi me atrevería a decir que el día de la boda 
es a él a quien le deberían poner el traje blanco y la corona de azahar" (109). Sin 
embargo, también se reconoce que si la dirección de la humanidad pasara a las muje-
res, habría menos guerras (112). 
12 Por ejemplo, a los americanos se les llama "niñotes grandes" (139). Su interés en los 
dibujos animados de Walt Disney se considera señal de su personalidad infantil, la 
cual se explica por la influencia de la madre: "Todo americano está espiritualmente 
enamorado de su madre y correspondido por ella" (145). Los aspectos negativos del 
infantilismo americano se contrarrestan con otros considerados positivos como su ten-
dencia a la bondad, sencillez y naturalidad (142). 
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haber "llegado a tal grado de barbarie que los hombres eminentes se 
vean precisados a huir de ella," hacia una América que "les abre sus 
puertas, ofreciéndoles libertad y dólares" (255'). 
En otros momentos, las opiniones en contra de Estados Unidos 
de algunos personajes quedan invalidadas por la imagen despiadada que 
el narrador ofrece de ellos. Un caso significativo es el de Lady Letitia 
Desmaraes, una británica de origen holandés que se dirige a Estados 
Unidos para dar charlas sobre la emancipación de la mujer y que cons-
tantemente ataca al país americano lamentándose de 10 ordinarios que 
son sus habitantes y del poder que allí tienen las masas (285). El prota-
gonista no sólo rebate sus argumentos alabando el interés cultural de las 
clases humildes americanas, sino que busca invalidar sus ideas criti-
cando sus creencias feministas: "A mí siempre me han molestado las 
feministas porque son lo menos femeninas que hay ... al querer que la 
mujer se convierta en una especie de hombre" (285). También se burla 
de su apariencia física al llevar pantalones porque "le daban un aspecto 
híbrido y retador muy desagradable. Los pantalones usados por el sexo 
femenino revelan resentimiento y complejo de inferioridad" (346). El 
antifeminismo y la misoginia que el autor revela aquí y en otras partes 
del libro parecen explicar el hecho de que casi siempre sean mujeres las 
que se muestren en contra de los Estados Unidos. 13 Al igual que con 
Lady Letitia, la itnag~n que se ofrece de la Condesa Martina de Martinu 
de Praga, con la que don Babel charla en Biarritz, resulta extremada-
mente negativa. Sus comentarios críticos sobre Estados Unidos, como 
que "es el paraíso de los sin patria y sin familia: los Bastardos Unidos" 
(65), el lector no los toma por válidos debido a su arrogancia, aristocra-
tismo e ideas fascistas, apreciables cuando sefíala que "afortunadamente 
para la humanidad, Hitler domina ya el mundo" (65) y "creo que los de 
13 Ya desde la primera página de la novela encontramos un ejemplo de misoginia: "Las. 
mujeres, y en especial las madres, siempre están dispuestas a suponer lo peor" (9). Más 
adelante se alude a las mujeres como "nuestro sexo enemigo" (102) y se indica que 
son "un sexo fisicamente más débil" (136). También se señala que las mujeres no par-
ticipaban en sus tertulias porque en ellas no podían murmurar, "discutir de trapos, co-
cina y crianza de niños" (176). Por eso el protagonista se muestra reacio al matrimonio: 
"Por lo mismo que soy un tfmido me aterra el matrimonio" (12). En su correspondencia 
privada Sota manifiesta similares ideas misóginas, especialmente en la carta fechada 
el 19 de febrero de 1940, dirigida a Jon Bilbao: "Las mujeres de Boise son como las 
mujeres de todo el mundo: unas perfectas calamidades. Chismosas, enredadoras, ren-
corosas, calumniadoras ... Es una pena que los hombres no estemos solos en este 
mundo ... , pero sin pitilín, para que no haya nastes contra natura. Aunque maricones y 
todo, tal vez viviríamos más en paz. Eso que no, porque un hombre afeminado resulta 
más calamitoso que una mujer. Así que no veo más solución que el cortarnos el delez-
nable colgajo que nos lleva hacia ellas cual diabólico matasuegras" (San Sebastián, 
The Basque 409). 
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abajo no tienen más derecho que el de obedecer" (66). Estas opiniones 
provocan que el lector se posicione de inmediato en contra de ella y 
desestime sus argumentos antiamericanistas .. 
Otro mecanismo que utiliza Sota para contrarrestar el discurso 
antiamericano es hacer que su protagonista experimente un proceso pau-
latino de simpatía hacia los Estados Unidos. Al comienzo de la obra, 
aunque ya ha decidido exiliarse a ese país, mantiene creencias negativas 
sobre él: "había escogido como blanco de mis aversiones a los 130 mi-
llones de habitantes que pueblan los Estados Unidos" (28). Sin embargo, 
el protagonista reflexiona sobre los motivos que han provocado ese abo-
rrecimiento y se percata de que se debe a la educación que ha recibido: 
"Yo me eduqué en un ambiente exento de simpatía hacia los america-
nos. Mi abuelo, un viejo liberal muy españolizado, hablaba con inquina 
de los yanquis ... a causa de la guerra de Cuba" (29). En su casa también 
se creía que los que emigraban a California eran "10 peor de cada aldea" 
(31). El protagonista sitúa su antiamericanismo dentro del rechazo ge-
neral que existe en Europa hacia los Estados Unidos y llega a la conclu-
sión de que consiste en un sentimiento irracional, en una "fobia" (35) 
basada en el desconocimiento real del país: "La juventud de mi tiempo 
ignoraba lo que pasaba en los Estados Unidos, como si todavía América 
no estuviese descubierta" (30). Don Babe11e confirma esa idea: "Todos 
los europeos que no han estado en los Estados Unidos son antiamerica-
nos en principio" (37). 
En otros momentos se exponen las causas del antiamericanismo, 
para seguidamente analizarlas y refutarlas con argumentos lógicos. Por 
ejemplo, se señala el poder económico de Estados Unidos frente a una 
Europa en crisis como uno de los motivos principales del odio antiame-
ricano: "la mayor ofensa que nos han hecho los americanos es el con-
vertimos a todos en pobres con su dólar" (39). El protagonista revela la 
insensatez de dicho aborrecimiento al indicar que Europa culpa de sus 
males a Estados Unidos como una vía de escape a sus problemas, en 
lugar de reconocer sus propios errores: "el Viejo Continente ... en vez 
de enfrentarse con las causas que estaban ocasionando el fracaso de la 
civilización europea, se dirigía contra una civilización nueva que tenía 
su origen al otro lado del Atlántico" (32). 
Finalmente, otra razón del antiamericanismo es la identidad na-
cional existente en Europa, basada en un patriotismo que "absorbe com-
pletamente la personalidad del individuo" y que implica odiar a otras 
naciones (115). El narrador expresa así esta convicción: "El europeo, 
que es el eterno descontento, es un puercoespín cubierto de púas nacio-
nalistas" (28). Esta misma idea la recogía José Antonio Aguirre en su 
obra De Guernica a Nueva York: "Europa es una cuna de pueblos, cada 
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uno de los cuales guarda celosamente su casa de origen. Este hecho pro-
duce grandes virtudes, profundos arraigos y también grandes vicios y 
defectos. Uno de ellos es el exclusivismo y la n:ña constante" (250). Esta 
concepción restrictiva de nación provocaba el rechazo hacia los Estados 
Unidos no sólo en las primeras décadas del siglo XX, sino incluso hoy 
en día, como se:ñala José Manuel del Pino, porque la "realidad demo-
gráfica ... sostenida sobre una variedad étnica, religiosa, cultural y hasta 
lingüística ... hace estallar el modelo tradicional de nación-Estado euro-
peo" (17). 
El protagonista adquiere conciencia de que es necesario conocer 
a los americanos antes de tener prejuicios sobre ellos y para ello lee nu-
merosas de sus obras y libros sobre los Estados Unidos aconsejado por 
don Babel, quien se convierte en su maestro. El nombre de este perso-
naje apunta precisamente a la necesidad de una hermandad entre nacio-
nes e incluso se podría argüir que el viejo capitán personifica la convi-
vencia pacífica de diferentes patrias existente en los Estados Unidos. 
Así 10 explica él mismo: "Las mismas razas que en Europa se odian, en 
América se hermanan. LoS' rascacielos son torres de Babel en donde los 
pueblos, en vez de dispersarse, se unen" (347). Frente a la concepción 
excluyente del nacionalismo europeo, Sota ensalza el nacionalismo de 
los Estados Unidos basado en la mezcla de etnias porque implica un 
mayor respeto a la dignidad humana. La misma concepción positiva so-
bre la identidad nacional de los Estados Unidos la hallamos en De Guer-
nica a Nueva York: "En América, sus pueblos, formados generalmente 
por emigraciones heterogéneas, han tenido necesidad de encontrar fór-
mulas de convivencia civil ... Cada cual sacrificó su nacionalidad de 
origen, cambiándola por una ciudadanía ... De aquí ese espíritu, por 10 
general más amplio, que hoy se observa en América" (250). Ésta y otras 
similitudes entre Sota y Aguirre no sólo se deben al carácter propagan-
dístico de sus respectivas obras, sino a que Sota ayudó allehendakari en 
la elaboración de su De Guernica a Nueva York. 14 
De la mano de don Babel, el protagonista abandona sus fobias 
antiamericanistas, como reconoce en Una conversación con una amiga 
14 Así se indica en diversas entradas del diario de Aguirre: "Manu Sota y yo, después 
de misa y desayuno, hemos pasado todo el día en casa preparando el índice del libro 
... Hemos hecho seis posibles capítulos" (236). Más adelante se señala la misma idea: 
"Como todos los domingos ha venido Manu Sota a White Plains. Por la mafíana hemos 
repasado bien las cuartillas del libro, que va poco a poco redactándose" (249). Al igual 
que Yanqui hirsutus, Aguirre revela en su diario queDe Guernica a Nueva York estaba 
dirigido al lector estadounidense: "El tema es abundante, pero todo está en la forma de 
presentarlo al público americano, que es tan especial" (249). 
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(234), Y comienza a apreciar a los Estados Unidos. Yanqui hirsutus con-
siste, por 10 tanto, en el proceso de descubrimiento del protagonista de 
la realidad americana y de sus cualidades positivas. La obra parece que 
busca generar ese mismo efecto en el lector europeo, revelándole los 
aspectos estimables de los Estados Unidos para que abandone sus sen-
timientos antiamericanos. En el caso del lector americano, buscaría ex-
plicar los prejuicios contra su país y demostrar cómo los nacionalistas 
vascos han llegado a apreciar su sociedad y sus valores. 
Visión negativa de Europa 
Además de los patriotismos raciales conducentes a los odios, 
Yanqui hirsutus muestra otros aspectos negativos de Europa en contraste 
con los Estados Unidos. El protagonista y don Babel consideran que el 
País Vasco forma parte de Europa y comparte con ella estas cualidades 
nocivas. Es decir, a pesar de que en la obra la nación vasca se presenta 
con características propias y una identidad definida, siempre se da a en-
tender que en ella se prodigan los mismos rasgos perjudiciales que do-
minan en Europa. Es cierto que se señala que Europa es la cuna de las 
tradiciones y de la historia, pero también de las personas hipócritas, en-
vidiosas, encorsetadas en convencionalismos sociales, orgullosas y pu-
silánimes. Así, frente a la naturalidad de los americanos, se indica que 
"en Europa la franqueza está muy mal vista, [mientras que] la hipocresía 
es de muy buena educación" (71). Aguirre también contrastaba la su-
puesta cortesía europea con la solidaridad y el afecto sincero de los es-
tadounidenses. Para él, en Europa "se miden las sonrisas según sean las 
ideas de la persona a quien se saluda" (De Guernica 259). 
Por otro lado, si los americanos son emprendedores y audaces, 
Sota destaca que los europeos "desconfian del porvenir" y son "pruden-
tes hasta la cobardía" (198). Por eso tienden a ahorrar: Europa "se pasa 
la vida conjugando el verbo poseer, es el continente de los tesoros acu-
mulados" (173). La consecuencia es que, según Sota, en Europa domina 
el dinero viejo y no hay oportunidad de enriquecimiento para las clases 
bajas, 10 contrario de 10 que sucede en los Estados Unidos: "en Europa 
la riqueza es un monopolio que se transmite de padres a hijos como los 
títulos de nobleza, es el dinero de sangre azul que termina adquiriendo 
fuerza tradicional. Entre nosotros no existe un concepto democrático de 
la fortuna" (171). Todas estas circunstancias provocan que Europa se 
halle en crisis: "Europa está pasando a continente de segunda categoría. 
Esa timidez les hace a unos hipócritas, a otros cobardes y a todos orgu-
llosos" (90-1). El protagonista considera que su continente se encuentra 
en un estado de decadencia: "Europa había perdido sus arrestos univer-
sales y se le dormía el alma a la sombra de pretéritas grandezas" (40). 
El orgullo y el nacionalismo excluyente de los europeos generan gobier-
nos inestables, guerras, crueldad y deshumanización, es decir, falta de 
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confianza en el ser humano: "Europa ha llegado al trágico convenci-
miento de que el hombre es un ser de inclinaciones malignas a quien no 
hay más remedio que tratar como a un esclavo" (41). El protagonista 
resume esta visión cuando dice: "Europa ha perdido el respeto a la dig-
nidad humana" (42). En cambio, según la obra, en Estados Unidos se 
valora al ser humano sin importar su condición social, ya que "no hay 
más aristocracia que la de ser hombre" (41). 
Estados Unidos: futuro, libertad y democracia 
Frente a la obsesión de Europa por el pasado, en Yanqui hirsutus 
Estados Unidos representa el futuro. Como indica uno de los personajes, 
"Europa es un gabarrón que embarrancó en la Edad Media" (177). La 
conexión de Estados Unidos con el porvenir se aprecia en la figura de 
una joven americana con la que habla el protagonista, cuyo nombre, 
Skuld, es el de un hada que en la mitología escandinava encama el fu-
turo. Para el protagonista, la flor simbólica de los Estados Unidos es el 
girasol porque "vive de espaldas a las sombras del pasado" (197) y se 
orienta hacia el sol, hacia el futuro esperanzador. Debido a sus avances 
tecnológicos y su personalidad emprendedora, se llega a describir a los 
americanos como "los profetas de un mundo nuevo" y "los domadores 
del porvenir" (197). Por eso el protagonista y don Babel deciden partir 
hacia Estados Unidos: "los hombres de las viejas razas tenemos que ir-
nos a aquellas tierras a beber en la fuente de la juventud y a bautizamos 
en ese primitivismo que nos curará de nuestro medievalismo cerril" 
(271). 
La juventud, íntimamente asociada con el optimismo, es preci-
samente otro de los valores principales con el que se identifica a Estados 
Unidos. Así lo expresa uno de los personajes: ''tan pronto como pisé los 
Estados Unidos ... me sentí rodeado de algo nuevo, de un pueblo pletó-
rico de vida, palpitando optimismo y juventud. Convivir con ellos era 
sumergirse en algo tan prístino y natural que se me rejuvenecía el alma" 
(140). De esta manera, el europeo puede hallar en los Estados Unidos 
un nuevo ímpetu que le ayude a revitalizarse y apreciar la vida: "Amé-
rica se me figura un inmenso sanatorio para infantilizar a los europeos 
que padecen de vejez prematura" (146). Ésa es precisamente la razón 
por la que don Babel decide acompañar al protagonista a Estados Uni-
dos, para paliar el dolor por la muerte de su hijo gudari en la guerra. El 
exilio implica para él una salida al sufrimiento: "Con la vida rota, como 
tantos otros emigrantes, a rehacerla" (154-5).15 
15 Aguirre ofreCÍa la misma opinión al describir al pueblo americano "como esos mu-
chachos grandes, llenos de optimismo y de vida" (De Guernica 293). Él veía en el 
optimismo americano una cualidad necesaria para el futuro del mundo: "Un espíritu 
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De manera similar, diversos personajes vascos con los que ha-
blan don Babel y el protagonista han emigrado a Estados Unidos para 
labrarse un futuro mejor y ofrecen una imagen muy positiva de su expe-
riencia, mostrándose agradecidos hacia el país que les ha acogido. 16 Así, 
Michel Jaureguiberri lleva veinte años viviendo en California y ensalza 
los adelantos materiales de Estados Unidos, considerándolos como "pe-
queños milagros humanos que hacen la vida más soportable" (98). Por 
su parte, Ceferino Barrutieta, un marino que tuvo que exiliarse por su 
ideología nacionalista vasca, considera a Estados Unidos como su "pa-
tria de redención" por haberle hecho un ciudadano libre y haber elevado 
su posición social (116). 
Precisamente la libertad es una de las realidades que a lo largo 
de la obra más se asocia con los Estados Unidos. Por ejemplo, se indica 
que el pueblo americano "es un símbolo para todos los que amamos la 
libertad" (235) y que "su patriotismo no se basa en la historia, en la tra-
dición, en la sangre y en el territorio, como el europeo, sino en una idea 
universal de redención, basada en la libertad" (348). El lehendakari 
Aguirre utiliza esta misma retórica en su carta de dimisión de la Univer-
sidad de Columbia en 1946: "Onlythose ofus who come to these lands 
of freedom exiled by tyranny can appreciate the deep human under-
standing to be found in America and the hope it symbolizes for all" 
(Totoricagüena 210). Para el nacionalismo vasco, la defensa de la liber-
tad en Estados Unidos implicaba el apoyo a su proyecto de nación vasca. 
Así se infiere de la contestación de un escritor americano a Aguirre: 
"Aquí en América sentimos verdadera simpatía por todas las causas de 
libertad. Todo pueblo que lucha noblemente por la continuidad de su 
existencia encuentra nuestro apoyo y nuestra adhesión moral" (Aguirre, 
De Guernica 282). 
El nacionalismo vasco asimismo ensalzaba la libertad como uno 
de sus valores principales. En En torno al carácter vasco, Sota insiste 
en ello: "Para el vasco, el ser libre no es un derecho o un privilegio; es 
un deber. Su primera obligación es la de ser hombre, y nadie puede ser 
hombre sin ser libre al mismo tiempo. "Libertad y sentido humano son 
una misma cosa" (20). En opinión de Sota, la libertad resulta tan esen-
cial para el vasco que en ocasiones le lleva a exiliarse: "El vasco busca 
de encendido y de franco optimismo debe guiar a la humanidad en estos momentos" 
(De Guernica 295). 
16 Igual de reconocido se mostraba Aguirre al mencionar el afecto y las atenciones 
recibidos en los Estados Unidos: "Y unida a su simpatía, su generosidad, su espíritu 
de independencia, su sencillez, su franqueza, en una palabra, su exuberante juventud" 
(De Guernica 259). 
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la libertad como la planta la luz del sol, porque es la fuente de su vida 
espiritual. De ahí que la ame más que a la patria misma y que prefiera 
vivir desterrado cuando a ésta le han robado la libertad" (En torno 147-
8).17 
Además del anhelo de libertad, algunas de las características que 
Manuel de la Sota adjudica a los vascos en En torno al carácter vasco 
resultan similares a las que usa en Yanqui hirsutus para describir a los 
americanos. Es posible que Sota considerara que existían semejanzas de 
carácter y personalidad entre los vascos y los americanos y de ahí la 
simpatía que muestra por los Estados Unidos. Por ejemplo, al igual que 
el americano, el autor señala que el vasco "insiste porfiadamente" en sus 
empresas (11) Y "es de los que tienen pocos deseos y mucha voluntad" 
(15). Sota también describe a los vascos como individualistas (22) y 
modestos, dos rasgos que suele asociar con los americanos: "son calla-
dos y constantes, nostálgicos y sufridos, tenaces en su propósito, pero 
encubren la obra que hacen en una brumosa modestia" (231). El espíritu 
juvenil es otra de las cualidades en la que se asemejan: "Parece como si 
las luchas por la libertad, en vez de desangrar a nuestra raza, han sido 
las vitaminas que la han remozado" (148). En Yanqui hirsutus el autor 
asimismo subraya o.tro rasgo parecido entre los vascos y los americanos, 
el carácter aventurero: "el vasco es persona que no se echa para atrás" 
(15); "la aventura, los vascos la llevamos en la sangre ... No hay caserío 
vasco que no tenga un hijo en algún rincón apartado del globo" (120). 
Junto con la libertad, el otro aspecto con el que más se identifica 
a Estados Unidos en Yanqui hirsutus es la democracia y la estabilidad 
política: "Mientras en Europa sube y baja la marea de la democracia, en 
los Estados Unidos permanece inalterable. Y 10 mismo sucede con la 
Constitución .... Como ha dicho un historiador, se da la paradoja de que 
la más joven de las grandes naciones conserva el gobierno más viejo" 
(126-7). Para Sota, la democracia de Estados Unidos tiene su origen en 
los fallos cometidos en Europa, ya que el país se constituyó mayormente 
por inmigrantes europeos insatisfechos de sus respectivos gobiernos: "la 
17 En el artículo titulado "Universalidad de la raza vasca", publicado en el periódico 
La Prensa de Nueva York, Sota conecta el deseo de libertad de los vascos con su 
pasado ancestral: "Los vascos aman sobre todo su libertad. La historia les encuentra 
siempre frente a la amenaza de la imposición de la ley extraña. oo. Los vascos son 
alumnos de la más vieja escuela de democracia, de libertad y de trabajo" (San Sebas-
tián, The Basque 379). En una carta del 1 de julio de 1940 aJon Bilbao, Sota expresaba 
también cuán importante era para él la libertad del pueblo vasco: "Yo para nada quiero 
mi patria si no es con su propia libertad. Si va a ser una nacioncilla más de tipo totali-
tario, te la cedo" (San Sebastián, The Basque 452). 
26 
democracia americana se ha formado a causa de la antidemocracia eu-
ropea. Cada error de Europa ha engrandecido a América ... , Estados Uni-
dos es la obra maestra de los europeos equivo'cados" (153). Como en el 
caso de la libertad, el nacionalismo vasco consideraba que la democracia 
era también un valor esencial de la raza vasca en el que coincidían con 
los Estados Unidos. Así lo expresa Aguirre al conectar los conceptos de 
democracia y libertad de Estados Unidos con los del País Vasco: "Arro-
jado de mi patria, perseguido a través de media Europa, en América no 
sólo me daban asilo sino que también me acogían con respeto y aprecio. 
No era a mí este homenaje .... jEra al pueblo vasco, a su historia secular 
de libertad, a su limpio concepto de la democracia ... !" (252). Para Agui-
rre, la ayuda recibida por los Estados Unidos se debía a la tradición de-
mocrática secular de Euskadi. 
Como indica López, en multitud de artículos de la prensa nacio-
nalista vasca de esa época se intenta probar que "los vascos son demó-
cratas por su historia y por su práctica política actual y que son un pue-
blo maduro capaz de gobernarse a sí mismo" (59). Esto se aprecia en el 
primer número de marzo de 1943 de la revista que, escrita íntegramente 
en inglés, publicaba la Delegación del Gobierno Vasco en Nueva York, 
Basques: Bulletin ofthe Basque Delegation in the USA. 18 En la editorial 
del primer número -que aunque aparezca sin firma, fue escrita por Ma-
nuel de la Sota, según Totoricagüena (206)- se enfatizaba el espíritu 
tradicionalmente democrático del pueblo vasco (1), mientras que en otra 
de las secciones de la revista se señalaba la misma idea: "In fact, the 
Basques are admittedly one ofthe oldest and healthiest democracies on 
earth, and their forms of freedom have developed, not through revolu-
tion, but by a natural historical evolution of the Basque temperament" 
(3). Al presentar estas semejanzas del País Vasco con los Estados Uni-
dos, el Gobierno Vasco buscaba afianzar el apoyo de los americanos y 
demostrar al resto del mundo la importancia de Euskadi como nación. 
La actitud de admiración y respeto del nacionalismo vasco por 
los Estados Unidos es una diferencia radical con la visión negativa que 
de ese país se ofrece en la narrativa española de las décadas de 1920 y 
1930. Como estudia David Miranda-Barreiro, en las obras españolas de 
autores como José Moreno Villa, Julio Camba y Luis de Oteyza, la me-
canización y el poder de las masas de Nueva York se presentan como 
una posible amenaza a la autoridad moral y cultural de las élites intelec-
tuales españolas (25). Asimismo, el muIticulturalismo incipiente de los 
18 En opinión de Sanz Goikoetxea y Álvarez Gila, Basques consistía en "un escaparate 
hacia la opinión pública norteamericana" (178). 
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Estados Unidos y su concepción de ciudadanía política tampoco resul-
taban atrayentes para los autores españoles, que los consideraban un pe-
ligro para el nacionalismo étnico español basarlo en una raza homogénea 
yen un parentesco de sangre (110). 
La labor mesiánica de los Estados Unidos 
En contraste con los intelectuales españoles de su época, los na-
cionalistas vascos no sólo tenían en alta estima a Estados Unidos, sino 
que creían que era un país destinado a asegurar la democracia en todo el 
mundo, incluyendo la libertad de la nación vasca. En Yanqui hirsutus se 
denomina "mesianismo" a esta función internacional de los Estados 
Unidos y curiosamente se la relaciona con el quijotismo: "Me atrevo a 
decir que los americanos son los únicos caballeros andantes que quedan 
en el mundo. En seguida que oyen los gemidos de Doña Europa se po-
nen lanza en ristre para defenderla" (238). Sin embargo, su idealismo se 
considera sensato y pragmático: "Su lucha con el medio ambiente y con-
tra la frontera, que es la más grande epopeya de la historia americana, 
fue creando en él un complejo de heroísmo práctico. En América se ha 
producido el héroe útil, que basa su idealismo sobre la realidad" (239). 
Uno de los personajes americanos con los que el protagonista conversa 
en el barco explica así la tarea que los Estados Unidos deben desempe-
ñar en el mundo: 
desde Roger Williams hasta Roosevelt han proclamado el desig-
nio mesiánico de nuestro pueblo ... , cuyo fin es transformar a la 
humanidad en una democracia universal. Esta es la bandera que 
tenemos que alzar ahora valientemente, si hemos de vencer a 
esas otras dos doctrinas, también de alcance universal, pero 
enemigas de la libertad, que se están disputando el dominio del 
mundo y que se llaman fascismo y comunismo. Por eso es in-
mensa la responsabilidad del pueblo americano en estos momen-
tos. (343-4) 
Esta labor de los Estados Unidos como protectora de la demo-
cracia y la libertad universales se aprecia especialmente al final de la 
obra, cuando la Estatua de la Libertad se describe como símbolo de sal-
vación de los exiliados europeos que se aproximan a Nueva York en 
barco. No es casual que la portada del libro incluya la imagen de la Es-
tatua de la Libertad con el fondo de la bandera de los Estados Unidos 
(Fig. 1). En dicha bandera, las estrellas son de ocho puntas en vez de 
cinco, lo que curiosamente coincide con el diseño de la ikurriña o ban-
dera vasca. Al presentarse en la parte superior de la cubierta, las estrellas 
parecen indicar el futuro feliz y brillante que les espera a los exiliados y 
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emigrantes en esa patria. Las palabras de Don Babel expresan clara-
mente esta visión de los Estados Unidos como patria de redención: "Yo 
te saludo con la boina en la mano, Madre de los desterrados, amparadora 
de la dignidad humana y de los derechos del hombre. Me han matado al 
hijo, me han robado patria, dinero y hogar, y vengo a que me protejas 
porque quiero seguir siendo el ser libre que Dios me hizo" (356). Esta-
dos Unidos se muestra aquí como tierra de esperanza y paraíso de liber-
tad para el exiliado que llega a ella cargado de sufrimiento y despojado 
de los derechos fundamentales del ser humano. No es casual que uno de 
los títulos que sugiere un personaje americano para la novela que el pro-
tagonista va a escribir sobre Estados Unidos sea precisamente el de "La 
Tierra de Promisión" (360). 
En De Guernica a Nueva York, José Antonio Aguirre manifiesta 
sentimientos similares para referir su llegada a Estados Unidos: "Ya 
veíamos América. Llegábamos a la tierra de promisión" (250). En otros 
momentos la describe como "país de salvación" (244) y "tierra de liber-
tad" (251). Como indica López, en los libros de Aguirre de los años 
cuarenta se "considera a este país como el faro de la liberación de los 
pueblos y de la constitución de regímenes democráticos" (18). Al igual 
que Sota, Aguirre cree que Estados Unidos debe asegurar la libertad en 
el mundo: "América tiene una excelsa misión que cumplir. A sus costas 
llegó la libertad buscando asilo y América la brindó su protección y su 
amor" (293). Por eso reproduce las palabras de Dorothy Thompson so-
bre su país: "un pueblo mesiánico, consciente de una misión a cumplir, 
no sólo en nuestro propio bien, sino en beneficio de la humanidad en-
tera" (293). Precisamente Aguirre cierra De Guernica a Nueva York di-
rigiéndose a11ector americano e insistiendo de nuevo en la función re-
dentora de los Estados Unidos: "así como un día asombraste al mundo 
con tus construcciones audaces y tus invenciones inverosímiles, hoy te 
ha sido encomendada la más gigantesca y la más noble de las empresas: 
salvar a la Humanidad, salvando la Libertad" (329). En opinión de Agui-
rre, el americano encama una nueva casta de hombre que asegurará la 
salvación de la humanidad entera y redimirá a los que han muerto en 
nombre de la democracia y la libertad: "De ese hombre nuevo que eres 
tú, fusión simbólica de todas las razas de la tierra, esperan todo lo que 
se puede esperar los que cayeron por la Causa ... Tú lo harás, hombre 
que compendias tanta vieja sangre en tu corazón nuevo" (329).19 
19 En la editorial del número 4 de 1943 de Basques, se presenta también la misión de 
Estados Unidos en el mundo: "there can be no European problem no matter how small 
that will not have repercussions in their country, for the sky now unites what the ocean 
once separated" (1). Para reforzar la función mesiánica del país se incluyen asimismo 
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Ahora bien, la imagen benevolente e idílica que de los Estados Unidos 
ofrecen Sota y Aguirre en sus obras se matiza si se presta atención a sus 
documentos privados. En una carta a Ion Bilbao fechada el8 de abril de 
1940, Sota le advertía del ímpetu monetario del americano: "todo ame-
ricano tiene dos personalidades: la de particular y la de negociante. Bajo 
el primer punto de vista son encantadores ... Pero en el segundo ... , 
cuando empieza el negociante ha terminado el amigo" (San Sebastián, 
The Basque 432). En otra carta desde París, el28 de septiembre de 1939 
Sota le escribe a Ion Bilbao ensalzando la vida francesa sobre la ameri-
cana: "aquí con guerra se vive mucho mejor que en América en paz, y 
sobre todo se come y se bebe cien mil veces mejor" (San Sebastián, The 
Basque 400). En su diario Aguirre también revela ciertas críticas a la 
sociedad americana. Por ejemplo, se lamenta de las largas distancias, 10 
que en su opinión provoca que se trabaje poco (209). Más adelante se 
queja de que "cuando es fiesta aquí no trabaja nadie a pesar de estar en 
guerra" (237) y señala 10 que considera contradicciones de su sociedad: 
"Me ha extrañado que en un país como éste, tan respetado con la idea 
religiosa, no sea fiesta el día de hoy" (251). Estos comentarios dan a 
entender que la visión positiva sobre los Estados Unidos en Yanqui hir-
sutus y De Guernica consistía principalmente en una estrategia política 
y propagandística. 
Las esperanzas que el nacionalismo vasco había depositado en 
los Estados Unidos para su proyecto político nacional se desvanecerían 
pronto, ya que, como indica López, en 1947, con la proclamación de la 
doctrina Truman, los vascos se percatan de que el anticomunismo de 
Franco va a provocar que los Estados Unidos se aproximen al dictador 
español (61). Este cambio de rumbo en la política americana afectaría 
progresivamente a las relaciones del nacionalismo vasco con los Estados 
Unidos, como se aprecia en el mensaje de Navidad de 1952 dellehen 
dakari Aguirre, en el que se lamenta que "bajo el pretexto de un antico-
munismo feroz" se hayan olvidado los principios morales de la libertad 
y la democracia (López 133). López llega a escribir que en esa época 
Aguirre "se consideraba utilizado y lu~go semiabandonado por los ame-
ricanos" (73). 
Por 10 tanto, Yanqui hirsutus es una obra que se entiende mejor 
si la situamos en el momento histórico en que fue escrita, cuando los 
nacionalistas vascos establecieron la Delegación del Gobierno Vasco en 
Nueva York y colaboraban con el gobierno americano en la ayuda a los 
aliados durante la Segunda Guerra Mundial. En el libro Sota presenta a 
las palabras del presidente Roosevelt del 26 de mayo de 1940: "we defend and we 
build a way of life, not for America alone, but for all mankind" (l). 
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una Europa en crisis y decadencia, consecuencia de su falta de esperan-
zas debido a los conflictos bélicos acaecidos en España y en el mundo. 
Europa se describe como un continente cruel de nacionalismos exclu-
yentes y violentos, en cuyas sociedades dominan los privilegios de 
clase, la hipocresía, la envidia y la falta de dinamismo y acción. Frente 
a esta Europa caduca que simboliza el pasado de la humanidad, Sota 
identifica a los Estados Unidos con el futuro prometedor y ofrece una 
imagen mayormente positiva del país, la cual coincide exactamente con 
la versión oficial del nacionalismo vasco y las obras que Aguirre escri-
bió en esta época. Estados Unidos se erige como tierra de libertad y de 
democracia que acoge a los exiliados europeos que se ven obligados a 
abandonar sus países. De la sociedad americana se enfatizan cualidades 
como la tolerancia, el respeto al ser humano y la igualdad de oportuni-
dades, mientras que su optimismo y juventud se consideran rasgos ópti-
mos para que lidere la implantación de los valores democráticos en todo 
el mundo. 
Además de este contenido específico de intencionalidad propa-
gandística, Yanqui hirsutus es una obra que también encierra un compo-
nente universal, ya que el hecho de que el país de acogida se presente 
como una tierra de redención es una realidad que experimentan algunos 
exiliados, como lo demuestran varias obras de la producción del exilio 
republicano español. En opinión de Rachel Tribe, los refugiados pueden 
sentir un inmenso alivio en su nuevo país al saber que se hallan a salvo 
y sus vidas ya no corren peligro (30). Como nacionalista vasco, Sota 
encontró en Estados Unidos un ambiente tolerante y comprensivo que 
posibilitaba la supervivencia y continuación de su ideología y proyecto 
político en unos años en que esto era inviable en España y en Europa. 
Al basar la obra en el recuerdo de su preparación y viaje a Nueva York 
en vez de enfocarse en su vida cotidiana como exiliado en los Estados 
Unidos, Sota revela las esperanzas y el agradecimiento que sintió hacia 
la que entonces se vislumbraba como patria de acogida, tierra de reden-
ción. 
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Portada de la primera edición de Yanqui hirsutus (1949) 
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